Jueves 10 de abril


Señor, muéstranos siempre ese amor que en estos días de Pascua nos has revelado con mayor claridad, y concédenos que, libres del error y del pecado, sigamos con fidelidad tus enseñanzas. Por nuestro Señor Jesucristo... Amén.
Hechos 8,26-40 Siguió su viaje lleno de alegría

Salmo 65 Tu salvación, Señor, es para todos. Aleluya.
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Juan 6,44-51 Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo “En aquel tiempo, Jesús dijo a los judíos: “Nadie puede venir a mí, si no lo atrae el Padre, que me ha enviado; y a ése yo lo resucitaré el último día. Está escrito en los profetas: Todos serán discípulos de Dios. Todo aquel que escucha al Padre y aprende de él, se acerca a mí. No es que alguien haya visto al Padre, fuera de aquel que procede de Dios. Ese sí ha visto al Padre. Yo les aseguro: el que cree en mí, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Sus padres comieron el maná en el desierto y sin embargo, murieron. Este es el pan que ha bajado del cielo para que, quien lo coma, no muera. Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; el que coma de este pan vivirá para siempre, y el pan que yo les voy a dar es mi carne para que el mundo tenga vida”

Es salvar el camino

· La tarea de salvar a los seres humanos aparece aquí compartida entre el Padre y el Hijo. 

· Dios Padre es el encargado de atraer

· Y Jesús de resucitar. 

Todos serán discípulos de Dios

· De alguna forma pertenecemos a Dios.

· Somos sus hijos y por tanto él nos reclama.

· Nadie puede decir que no es conmigo.

· No basta con saberse los mandamientos

· Hay que amar como Jesús amó

· Para ello escuchar a Jesús.

Una cosa es comer y otra comulgar

· Comer es un acto para sobrevivir.

· Comulgar es un acto de amor para con Dios y la humanidad.

· Comemos aunque no nos guste. Hay que alimentarse.

· Comulgamos en el gusto de la libertad de hijos de Dios.

· Comer es sinónimo de pan.

· Comulgar es encuentro con el Señor.

· El comer da movilidad, capacidad, existencia

· Comulgar da la vida en la cual todos nos movemos para Dios.

Para comer hay que tener hambre y abrir la boca

Para comulgar hay que adherirse al proyecto de Dios.

Tres metas para hacer algo bueno

No enojarte tú: por pequeñas o grandes cosas, por sucesos sin relieve o de proporciones llamativas; no enojarte con tus familiares y no enojarte con los que te rodean en el trabajo, o con las personas con las que diariamente debes encontrarte y tratar.

No hacer enojar a los otros: no darles motivo de enojo, de disgustos; no hacer lo que sabes que a ellos les disgusta o les puede ser causa de enojo; no ponerlos en tales circunstancias, que ellos deban hacer esfuerzos para conservar su calma interior.

Deshacer los enojos de los demás: cuando veas que alguien está impaciente, ofrécele un poco de tu paciencia; cuando alguien necesita ser calmado, dale tu palabra de paz y serenidad; cuando alguno se extralimite en sus apreciaciones o expresiones o actitudes, pon tú la cuota de serenidad, de calma, de paz y de amor. 

Tres metas: un magnífico plan de acción apostólica.
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